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			BELTRÁN 


			

			 



			Beltrán nació un luminoso día de mayo. En un prado salpicado de flores: margaritas, amapolas, jacintos... y cubierto de matorrales olorosos: tomillo, romero, cantueso, jara... 


			La señora Erizo se había tomado la molestia de construir una cómoda y segura casa de hojas, justo al pie de un espino albar. Fue allí donde tuvo a los trillizos. 


			Por fuera se parecían mucho, los tres eran guapos. Pero en lo de dentro eran muy distintos. Dos de ellos eran dormilones, callados y serios; pero el otro, Beltrán se llamaba, no podía quedarse un momento quieto, hacía preguntas, todo lo tocaba y lo revolvía... En fin, era muy curioso y muy atrevido; pero también era un erizo alegre y muy optimista por naturaleza. 


			En cuanto salió de la tripa de mamá, que desde luego estaba caliente, pero era estrecha, Beltrán estiró sus encogidas patas y suspiró con alivio: 


			—¡Por fin! No aguantaba más. 


			Después se movió de un lado hacia otro, y, como no tropezó con ningún hermano, exclamó encantado: 


			—¡Cuánto sitio libre! ¡Qué comodidad!... 


			La señora Erizo rió y le dio un beso en la punta de la tierna y puntiaguda naricilla. 


			—¿Eres tú, mamá? —preguntó Beltrán. 
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			—Claro que soy yo —respondió la señora Erizo, y le dio otro beso. 


			Beltrán se lo devolvió. Luego la señora Erizo les hizo cariños a sus otros hijos, y Beltrán aprovechó para asomarse a la puerta de su casa. 


			Los arbustos ya estaban florecidos y al pequeño erizo le encantó el olor: 


			—¡Oooh! ¡Qué bien huele!... —exclamó con voz de felicidad, y en seguida comenzó a marchar. 


			—Pero ¿adónde vas, mi pequeño atolondrado? —preguntó la señora Erizo. 


			—A dar una vuelta. 


			—¡Ni hablar! Los erizos no salen de casa hasta que crecen. 


			—¡Ooh, no!... ¡Qué desilusión! —protestó Beltrán, y en seguida preguntó: 


			—¿Cuánto falta para que yo crezca? 


			—Exactamente tres semanas.  


			—¿Qué es una semana?  


			—Exactamente siete días. 


			—¿Y qué es un día? 


			—Exactamente veinticuatro horas. 


			—¿Y qué es una hora? 


			—Una hora no es mucho tiempo —dijo la señora Erizo antes de que Beltrán hiciera otra pregunta—. Si quieres crecer muy de prisa, lo mejor será comer bien —añadió luego. 


			—¿Qué es comer?... 


			—¡Por favor!, Beltrán, anda, no preguntes más... —exclamó la señora Erizo. 


			El pequeño erizo bajó la cabeza avergonzado y susurró: 


			—Pregunto porque no sé nada y quiero aprender. 


			La señora Erizo pensó unos momentos, sonrió y dijo a Beltrán: 


			—Atiende, cariño, y empieza a aprender, que en este momento te empiezo a enseñar. También a vosotros —les dijo a sus otros hijos—. A ver, esto que yo os doy son besos. Un beso, dos besos, tres besos... 
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			—¡Besos! —repitió Beltrán, y luego añadió—: Me encantan los besos.  


			—Cuando se dan besos de corazón, se dice que sientes cariño. 


			Beltrán daba besos de corazón, por eso en seguida comprendió lo que era querer. 


			Aquel mismo día aprendió muchas cosas más. 


			Aprendió lo que era comer: mamá se tumbó y... ¡qué rica estaba la leche que tenía en su cuerpo! 


			Aprendió a jugar con sus dos hermanos. 


			Aprendió a escuchar la voz de los pájaros y la voz del viento...  


			¡Todo le encantó! 


			Al atardecer, la señora Erizo dijo:  


			—¡Chicos, a dormir! Que el sueño se acerca con pasos ligeros... 


			—¿Y quién es el sueño? —preguntó Beltrán. 


			—Lo sabrás muy pronto; cuando el sueño llega, todo el mundo lo sabe —respondió mamá Erizo. 


			Beltrán lo supo al momento.  


			—¡Auuug! ¡Auug! ¡Aug! —Bostezó tres veces, y en seguida supo que su cuerpo quería descansar. 


			Fue a echarse cerca de su madre y de sus hermanos, y el sueño comenzó a llegar dulce y suavemente. 


			Antes de dormirse, el pequeño erizo susurró feliz: 


			—¡También el sueño me encanta!... ¡Qué contento estoy de haber nacido! 


			Los días que siguieron fueron «buenos días». El pequeño erizo y sus dos hermanos comían, jugaban, crecían y aprendían... Todo era estupendo. Y Beltrán pensaba que nada en el mundo podía ser mejor. Pero una mañana sus ojos se abrieron por primera vez. Sí, por primera vez, que nadie se extrañe: al nacer todos los erizos son pequeños ciegos que marchan a tientas y juegan, y comen, y aprenden sin ver. Pero, más o menos hacia los diez días, sus ojos se abren. Entonces, de golpe, descubren la luz, distinguen las cosas y ¡es maravilloso! 


			—¡Oooohh! —exclamaron los tres ericitos al abrir los ojos. 


			—¡Oooohh!... —al ver a su madre. 


			—Mamá, eres guapa —le dijo Beltrán, emocionado. 


			Mamá sonrió y en seguida apartó unas hojas, abrió una ventana y el Sol metió en casa sus rayos dorados. 


			—¡Oooohh! —Por tres veces «¡ooooh!» gritaron sus hijos. 


			Desde la ventana descubrieron juntos las cosas hermosas que había allá fuera: el prado, con la hierba verde, y las amapolas, y las margaritas; y con los arbustos que estaban cubiertos de flores pequeñas y olían a miel. ¡Oooh!, ¡qué altos los árboles!, ¡qué alegres los pájaros y las mari posas!... 


			También divisaron más allá del prado, y muy a lo lejos, el bosque y los montes. Encima de todo sonreía el Sol, sentado en el cielo azul. 


			—¡Vamos, vamos, vamos! Salgamos de casa, quiero ver las cosas de mucho más cerca y aprender sus nombres —decía Beltrán, impaciente.  


			—Todavía no —le dijo mamá. 


			—Pero ya he crecido y veo muy bien. Vamos, por favor. 


			—Vuestras patas aún no son fuertes ni están preparadas para caminar. Os cansaréis pronto si salís de casa. 


			Beltrán se enfadó un poquito; pero aquel enfado no duró un minuto. Tenía buen carácter, y además pensó: «Si se está enfadado, no se habla con nadie, tampoco se juega, ni se da uno cuenta de que brilla el Sol y cantan los pájaros. Si se está enfadado, casi todo te parece mal... Estar enfadado es muy aburrido... Mejor no me enfado, mejor me pongo a comer y a comer para que mis patas se vuelvan muy fuertes». 


			Beltrán comió mucho y siguió mirando, desde la ventana, las cosas bonitas que había en el prado. Así, alegremente, el tiempo pasó. 


			Además, sin salir de casa, la señora Erizo les iba enseñando a sus hijos los nombres de árboles, flores y animales. 


			Por ejemplo, mamá les decía: 


			«El roble es un árbol fuerte, el fresno también. Los dos tienen las cortezas rugosas y ásperas y las copas anchas; en cambio, sus hojas son muy diferentes. Las del roble, grandes y onduladas; las del fresno, afiladas y pequeñas. 


			»Los jacintos son flores chiquitas, azules o rosa, que miran al suelo muy tímidamente. Las amapolas son rojas y alegres, sus pétalos grandes y sedosos, casi siempre miran hacia el cielo. 


			»La oruga peluda marcha por los árboles. Camina orgullosa, como si dijera: ”Cuando pase el tiempo seré mariposa”. Sin embargo, la humilde lombriz, delga da y sin pelo, se suele ocultar bajo la tierra...». 


			A veces mamá hacía preguntas sobre lo que les enseñaba. Se divertían mucho, parecía un juego. Más o menos, era como éste: 



			


			 



			¿Cuál es?... 


			

			 



			La lombriz 

			
			El roble 


			La amapola 

			
			El jacinto 


			El fresno 

			
			La oruga 


			

			

			 



			[image: ]


			

	    

	 	
	    
			
            2 


			

			


			¡POR FIN! 


			

			


			¡¡Por fin!! ¡Por fin llegó el día de salir de casa! 


			La señora Erizo arregló a sus hijos: les peinó las púas, les frotó el hocico, les limpió las uñas... 


			Se notaba que estaba nerviosa. 


			—Portaos muy bien, sed muy educa dos. No quiero peleas ni gritos... Sobre todo, que nadie se aleje. ¡Los tres a mi lado!... ¿Me oyes, Beltrán?... —repetía una y otra vez. 


			Beltrán una vez y otra respondía: «Te oigo»; sin embargo, al salir de casa se olvidó de todo. Gritar no gritó y sí fue educado: dio las buenas tardes a las mariposas, a las mariquitas, a los saltamontes, a todos los pájaros... En cambio, no siguió a mamá. Fue sin darse cuenta, pero se alejó. No pudo evitarlo porque en la pradera había montañitas: una, dos, tres, cuatro... ¡Muchas montañitas! Y todas pequeñas, iguales, y de tierra blanda. 


			Beltrán subió a la primera: sus patas se hundían, era divertido. 
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			Subió a la segunda ¡y resbaló!... No se hizo daño. 


			Subió a la tercera y se echó a rodar... 


			—¡Yuju! —Era estupendo. 


			Subía, bajaba; bajaba y subía; pero, de repente, la tierra se abrió, Beltrán no sabía cómo, y asomó la cara de un viejo señor que estaba enfadado. Miraba con ojos miopes y llevaba puesto un abrigo gris. 


			—¿No puedes quedarte ni un segundo quieto? ¿Es que no vas a dejarme trabajar en paz?... Llevo todo el día haciendo montones ordenados, para que la tierra que saco de casa no moleste a nadie, y en cinco minutos tú los destruyes todos... ¿Te parece bien? —preguntó con la voz muy seria. 


			—Por favor, perdone... Es que no sabía que usted trabajaba sacando la tierra de casa. Tampoco sabía que estaba ordenada. Pensaba que eran montañitas que crecían solas... De verdad, lo siento —respondió Beltrán, rojo de vergüenza; y en seguida se puso a ordenar la tierra haciendo montones. Sin embargo, no quedaban bien... 


			—Bueno, bueno, bueno... Tus manos de erizo no entienden de esto, es cosa de topos... Deja, sigo yo. 


			En ese momento Beltrán oyó la voz de su madre. Parecía asustada. 


			—¡Beltrán! ¿Dónde estás, Beltrán?... Lo siento, lo siento muchísimo, señor Topo —añadió cuando descubrió lo que había ocurrido. 


			—Mirándolo bien, no tiene importancia —dijo el viejo topo, y en su voz no quedaba ya ni chispa de enfado. 


			—Este hijo mío es atolondrado por naturaleza —se disculpó la señora Erizo. 


			—¡Bah! No se preocupe, parece un buen chico, y además todos tenemos defectos; por ejemplo, yo tengo mal genio. 


			—Adiós, señor Topo, y otra vez lo siento —repitió la señora Erizo, y luego gritó—: ¡Beltrán, a mi lado! Y no te separes ni medio centímetro. 


			Beltrán bajó la cabeza, se puso la mano
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